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“El día después de que el huracán Florence arrasara el

este de Carolina del Norte, el sábado 15 de septiembre,

Lucinda se sentó en el sofá de su casa móvil en el

condado de Lenoir y contó algo de dinero. Calculando

cuánta agua y alimentos necesitaba su familia, se

preparó para caminar a través de las inundaciones

hasta el Walmart más cercano con su esposo. Pero

antes de que pudiera ponerles zapatos a sus hijos,

Lucinda recibió un mensaje de texto de un amigo.

“Era un mensaje que la gente enviaba diciendo que la

migra [el Servicio de Inmigración y Control de Aduanas

(ICE, por sus siglas en inglés)] estaba aquí”, recuerda

Lucindal, quien, junto con su esposo, trabaja en el

sistema alimentario, procesando carne de cerdo y

cosechando cultivos de campo. “Una persona le dice a

otra, luego a otra, y el consejo fue que no saliera de la

casa”.

Haciendo rondas en Facebook y Whatsapp, las fotos

mostraban al menos dos camiones de la Patrulla

Fronteriza en las cercanías de Kinston (supuestamente

en el estacionamiento de Walmart). Esto provocó una

confusión y un miedo desenfrenados entre las

comunidades de inmigrantes, que constituyen la

mayoría de la mano de obra agrícola de la región.

Según la oficina de Atlanta de la agencia de Aduanas y

Protección Fronteriza de EE. UU. (CBP), el gobierno

desplegó 12 oficiales en Carolina del Norte para ayudar

en los esfuerzos de socorro después del huracán

Florence”.

Los huracanes son los desastres meteorológicos

naturales más costosos del mundo y existe

evidencia de que los efectos no naturales del

calentamiento global causado por el hombre

están haciendo que los huracanes sean más

fuertes y destructivos. Esta tendencia continuará a

medida que las aguas del océano continúen

calentándose, provocando tormentas más

frecuentes e intensas, lo que le costará a la

industria agrícola en estados como Carolina del

Norte miles de millones de dólares. Los

trabajadores agrícolas cuyo sustento depende de

la cosecha de cultivos se encuentran en la

intersección del cambio climático y las

condiciones de vida y de trabajo. 

Los huracanes destruyen los cultivos, inundan los

campos y acortan la temporada laboral de los

trabajadores agrícolas. Los trabajadores agrícolas

tienen los ingresos familiares anuales más bajos

de todos los trabajadores asalariados de EE. UU.

Después de los llamados desastres naturales, los

trabajadores agrícolas tienen aún menos paga y

muy pocas opciones para encontrar otro trabajo.

Más de 242,000 trabajadores agrícolas son

trabajadores invitados bajo el programa de

trabajo de visa H-2A con Carolina del Norte con al

menos 20,000 trabajadores H-2A. Las

estipulaciones de esta visa requieren que el

trabajador agrícola se quede con el único

empleador, dejándolo sin forma de trabajar

cuando un desastre provoca el final de la

temporada.  

Voces del campo
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Los trabajadores agrícolas siguen siendo los menos

equipados para prepararse para los huracanes y los menos

capaces de apartarse de su camino. Los trabajadores

agrícolas a menudo no conocen las amenazas de

tormentas ya que los avisos solo se anuncian en inglés. Si

los trabajadores agrícolas saben con anticipación que

deben evacuar el miedo a la detención y la deportación,

evite que los trabajadores agrícolas salgan del peligro. Al

igual que en la historia anterior, la amenaza de ICE impide

que los trabajadores agrícolas salgan a cubrir sus

necesidades básicas. 

Los trabajadores agrícolas no solo corren el riesgo de

perder su trabajo debido a las tormentas, sino también sus

hogares. Muchos trabajadores agrícolas viven en viviendas

provistas por sus empleadores. Vivienda que se encuentra

cerca de los campos y en terrenos inundables. La vivienda

es a menudo remolques en mal estado que son

susceptibles a daños por tormentas. Incluso cuando no

hay tormentas, la electricidad y el agua corriente no

siempre son un hecho. 

Para aquellos que tienen su propia vivienda dañada, tratar

de encontrar una nueva vivienda después de un desastre

es extremadamente difícil. Hay escasez de viviendas

asequibles y los propietarios pueden cobrar grandes

alquileres por las casas móviles, y muchas de ellas no

están ancladas o son tan viejas que no cumplen con los

estándares de seguridad más nuevos. Puede ser un desafío

asegurar un contrato de arrendamiento durante todo el

año, por lo que los trabajadores agrícolas no son

candidatos ideales como inquilinos.

Dependemos del trabajo de los trabajadores agrícolas

para poner comida en nuestras propias mesas, pero hay

tantos factores que se acumulan en contra de los

trabajadores agrícolas. Los trabajadores agrícolas merecen

poder acceder a un refugio durante tiempos de desastre

sin temor a ser separados de sus familias y sin la

posibilidad de ganarse la vida. 

¡Actúe!
 

Reformar las políticas de
inmigración es una forma de
garantizar que aquellos que
nos alimentan sean tratados
con cuidado y de manera
justa. La Ley del Programa
de Trabajadores Agrícolas
(Ley “Tarjeta Azul” ) ayuda a
abordar la actual crisis de
inmigración en la
agricultura al proporcionar a
los trabajadores agrícolas
experimentados un camino
hacia el estatus de
inmigración temporal,
seguido de la oportunidad
de obtener la residencia
permanente legal a través
del trabajo continuo en la
agricultura. 

¡Aprende más!
 

Citaciones, planificación de
eventos recursos y enlaces a
recursos adicionales;
http://nfwm.org/resource-
center/

Sobre nosotros
El Ministerio Nacional de
Trabajadores Agrícolas es
una organización basada
en la fe comprometida
con la justicia y el
empoderamiento de los
trabajadores agrícolas. 

Para obtener más
información, visite:
Nfwm.org

https://nfwm.org/wp-content/uploads/2020/08/Blue-Card-1-pager-final.pdf

